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         Es una realidad que la opinión
pública sobre la consideración de la homosexualidad ha cambiado y
está cambiando mucho. En mis años universitarios en Alemania,
durante los años ochenta, estaba mal vista en muchos círculos del
país la idea de la homosexualidad. Esto ha cambiado
considerablemente, aunque hoy por hoy, no depende de la biología y
sí de una opción personal.


         
         Además de formar parte de la
Fundación SIDA y Drogas soy violinista y madre de doce niños, dos
adoptados y uno de ellos, Eloy Rafael, ya fallecido. Nació de una
madre que tenía el SIDA, esa enfermedad devastadora que tanto ha
afectado a la comunidad homosexual. Como secretaria de la Fundación
SIDA y Drogas estoy muy involucrada con personas que han tenido
experiencias homosexuales y que acuden a nosotros en busca de
amistad o consejo. Soy muy consciente de la cantidad de problemas
por los que atraviesa una persona con estas tendencias.


         
         Los autores abordan con acierto un
tema controvertido y, a la vez, que genera confusión en la
sociedad. El estilo es muy directo y recopila importantes estudios
que desenmascaran las campañas en pro de la aceptación y la
institucionalización de la conducta homosexual como si se tratara
de una opción comparable al matrimonio entre un hombre y una mujer
para formar una familia, la única institución que asegura el
desarrollo completo y en las mejores condiciones posibles para los
hijos.


         
         La presente publicación trata el tema
de la homosexualidad con gran valentía, sin doblegarse, y aporta
trabajos interdisciplinares muy interesantes acerca de una cuestión
de interés social clave en estos momentos.


         
         Para algunos la homosexualidad es una
opción de vida, que apareció con la vida del hombre sobre la
Tierra, y que puede tener un fundamento enraizado en los genes,
aunque la ciencia no ha confirmado esta posibilidad. Ahora lo que
está claro es que se sale de los cánones de la normalidad, por eso
es una "situación" minoritaria; digámoslo de esta manera, para no
herir susceptibilidades. El Papa Juan Pablo II ha sido muy claro al
respecto y se ha dejado oír en muchos círculos activistas
provocando admiración y respeto: "Uno de los más recientes y
severos ataques contra la familia lo ha protagonizado el Parlamento
Europeo con su resolución a favor de los matrimonios entre
homosexuales, con derecho incluso a adoptar niños, aprobada por un
escaso margen de la minoría de parlamentarios que asistió a la
votación. Esta resolución confiere indebidamente un valor
institucional a comportamientos desviados, no conformes al plan de
Dios, que secundan las debilidades del hombre, en vez de ayudarle a
liberarse de ellas.


         
         No es moralmente admisible la
aprobación jurídica de la práctica homosexual: ser comprensivo con
quien peca no equivale a disminuir las exigencias de la norma
moral.


         
         "El tratamiento que la Iglesia
Católica da a los individuos con tendencia homosexual está cargado
de misericordia y comprensión a la persona, que no al hecho, que
considera "contrario a la ley natural" (Catecismo de la Iglesia
Católica nº 2357). Más aún, considera la Iglesia que incluso
aquellos individuos que presentan estas tendencias instintivamente
"están llamados a realizar la voluntad de Dios en sus vidas" (ibid.
nº 2358). Es ésta la única institución que trata con delicadeza y
amor a estas personas que, como mencionaba antes, atraviesan por
muchos problemas en nuestra sociedad, que por un lado legisla
equiparaciones inadmisibles, y por otra, hace chistes ofensivos a
la dignidad humana.


         
         El presente libro del Presidente de
la Fundación y de la escritora Barbara Dale O'Leary es un intento
de hacer ver la homosexualidad desde muchos puntos de vista. Los
autores han introducido muchos artículos y cartas que están sacadas
de la red literalmente, para que el lector, la persona joven que
lea la obra, se introduzca con agilidad en ella, y vea razones para
defender sus principios coherentemente y no dejarse llevar por
modas o tópicos, más en lo "políticamente correcto" y carentes de
fundamento biológico o moral.


         
         Ina
Wenz


         
         

            
            secretaria ejecutiva de la Fundación SIDA y Drogas
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         Durante la preparación del
presente libro recibimos una gran cantidad de sugerencias y
colaboraciones que hemos tratado de secundar e incluso de
reproducir literalmente en el texto, porque nos parecían muy
apropiadas. En un principio pensamos en hacer un texto con cartas
de los lectores o posibles individuos que estuvieran pasando alguna
experiencia personal interesante a la hora de aportar algo sobre
cómo entender la homosexualidad. Finalmente nos hemos decidido por
una selección de temas que incluyen entre otros, estas experiencias
personales tan enriquecedoras.


         
         El año 1993 en una conferencia
sobre el SIDA en el "National Institutes of Health" de los Estados
Unidos, el Dr. Anthony Fauci escuchaba asombrado una pregunta un
tanto nerviosa y agitada de un homosexual que, básicamente decía:
¿Cuándo nos vais a encontrar una cura definitiva para esta
enfermedad del SIDA? Obviamente la respuesta tuvo que ser lo que
fue, un rodeo para decir que "estamos en ello", pero que de momento
conviene evitar conductas de riesgo, ya que como su nombre indica
es una Inmunodeficiencia "Adquirida", cosa que no gustó a una parte
de la audiencia.


         
         No vamos a juzgar la
homosexualidad en general sino el activismo político que lleva a
promover estas actitudes bien conocidas hoy en día en el mundo
occidental.


         
         En los últimos años estamos
asistiendo a una proliferación cada vez más creciente de
publicaciones, debates, congresos, etc., en los que late una
encendida defensa de la conducta homosexual desde múltiples
vertientes, a la par que se critica sin argumentos sólidos, en
nuestra opinión, a quienes creen tener buenas razones para no
considerar la homosexualidad como una orientación sexual "normal",
sino más bien como una situación especial, merecedora, como tal, de
la mayor comprensión.


         
         En efecto, no resulta extraño
que nos encontremos con foros, institucionalizados o no, en los que
se lleva a cabo una apología de la homosexualidad desde la
perspectiva de la protección que ciertos grupos minoritarios
necesitan, para no ver amenazados sus derechos a desarrollar la
opción sexual que más les plazca. Asimismo, en otros entornos se
atiende más bien a la vertiente de carácter liberativo de la
homosexualidad, según la cual, el hecho de que en la actualidad
asistamos a la confesión por parte de muchas personas acerca de su
orientación homosexual se explica como una consecuencia del hecho
de que la sociedad haya conseguido deshacerse de ciertos tabúes que
impedían que muchos individuos homosexuales o lesbianas
manifestaran abiertamente su condición.


         
         A nuestro juicio, en la mayoría
de estos foros late una deficiente comprensión del ser humano y de
su libertad, por la cual pasa a considerarse "normal" aquello que
un grupo numeroso de individuos, en virtud de su autonomía, decida
llevar a cabo. Esta creencia es propia del relativismo cultural y
un buen ejemplo de la misma la tenemos en el tratamiento que se
dispensa a la homosexualidad, cuando deja de considerarse una
situación especial, para pasar a valorarse como una orientación
sexual, una más de las "diversas" que existen.


         
         Sin embargo, la conducta
homosexual no puede pasar, como vamos a ver en este libro, a
concebirse como "normal", por mucho que algunos se empeñen en
afirmarlo, amparados en poderosos medios de comunicación, ni porque
haya cada vez más gente que se declare homosexual o lesbiana.


         
         En efecto, si llevamos a cabo un
tratamiento riguroso de la homosexualidad que beba de las fuentes
de la Medicina, de la Psicología y de la Antropología, y que se
halle libre de prejuicios, nos encontramos con que la
homosexualidad no pasa de ser un estado adquirido que acontece tras
no haberse superado en el individuo una fase del desarrollo
psicosexual. Dicho estado suele emerger en la pubertad, y precisa
de terapia para salir de él. Consecuentemente, detrás de los
actuales debates en torno a la homosexualidad se esconde otro
rostro, que es necesario conocer.


         
         Con frecuencia éste es un rostro
de sufrimiento y dolor, y nuestro interés consiste en: ayudando a
otros, ayudar mediante la prevención y el análisis equilibrado de
la aportación de la ciencia.


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Punto de partida
         
         


         
         Al comenzar abordando el tema de
nuestro libro, pensamos que lo mejor era tratarlo como quiere hoy
en día la gente, contestando a sus interrogantes y a sus
preocupaciones. Para eso diseñamos el sistema de pregonar a los
cuatro vientos que estábamos escribiendo un libro sobre la
homosexualidad y que queríamos tratar de contestar todas las cartas
que recibiéramos. Comenzaron a llegar misivas, de lo más
variopintas. Algunos nos han ayudado a profundizar sobre este
asunto tan delicado y del que poca gente sabe. Llevamos años
estudiando y tratando con personas que tienen estas tendencias; no
se nos puede achacar el hecho de que nos falte la experiencia
personal de la homosexualidad para descalificarnos como inexpertos,
de la misma manera que no se le echa en cara al médico su
inexperiencia personal como paciente. Esto es obvio.


         
         Muchas de las cosas que se dicen son
de sentido común. Cada apartado o cada capítulo daría para un libro
entero sobre el asunto tratado.


         
         Con miras a aportar un poco de luz
nos permitimos transcribir parte de una carta en la que desde la
amistad se intenta aconsejar a un joven que se encuentra en un
momento crítico. Claro está se puede ayudar a alguien que se deja
guiar, o por lo menos, que escucha una palabra amiga. El activista
"convencido" poco podrá hacer. La carta en cuestión está escrita
por Jutta Burggraf, profesora de Antropología. En ella se abordan
con aguda precisión, pero no por ello con falta de claridad, gran
parte de los problemas que vive una persona homosexual.


         
         La carta dice así:


         
         
            
            "Querido
David:
         
         


         
         
            
            Ayer, durante nuestra conversación tan
larga, me confesaste que eres homosexual, y yo me callé. Me
hablaste de tus experiencias, planes, fracasos e ilusiones, y yo no
dije nada más que algunas frases convencionales. ¡Perdóname!.
Hablaste cada vez más rápido, más entonado. Al fin, ya no podías
aguantar más mi reserva interior, y me pediste, con insistencia,
que dijera lo que pienso sobre tu situación. Pero yo no pude
responder. Tenía la cabeza y el corazón demasiado llenos de
imágenes, sentimientos, dudas y convicciones...
         
         


         
         
            
            Nos conocemos
desde los tiempos de la Universidad; te aprecio mucho, y te quiero
como un hermano, aunque no nos hayamos visto durante largos ratos.
Ignoro las causas de la homosexualidad —¿genéticas?, ¿psíquicas?— .
En todo caso, mirando las penas que causa, esa tendencia me parece
comparable a una enfermedad, o a alguna deficiencia dolorosa. Y
¿quién podría escandalizarse cuando un amigo cae
enfermo?.
         
         


         
         
            
            Con esto he
llegado a la razón de mi silencio. ¿Me permites que te diga las
cosas con la misma sinceridad con la que tú me has hablado? La
verdad es que tengo un profundo respeto al dolor ajeno, a una
persona que sufre. Quiero animar, pero huyo de los consuelos
baratos; quiero orientar, pero sin recetas fijas. Quiero ayudar sin
herir. Estoy dispuesta a llevar la carga contigo, pero sin
colaborar en la subcultura que se crea frecuentemente alrededor de
la homosexualidad: el mundo de la droga, de la prostitución y
pornografía, de la desesperación, en fin.
         
         


         
         
            
            Conozco tu gran
sensibilidad y sé que, en principio, no quieres abusar de otras
personas para tu propio placer. No quieres corromper, sobre todo, a
los chicos jóvenes que, a veces, pueden sentir alguna tendencia
parecida a la tuya, en una fase determinada de su desarrollo. Esto
sí que es bastante normal, y si no le hacen caso, aquella tendencia
desaparece después de algún tiempo sin más. Pero, desgraciadamente,
muchos de tus colegas se aprovechan de esta confusión sentimental
de los jóvenes. Por esto es comprensible la gran preocupación de
los padres y maestros. Ciertamente, no deben trataros con
prejuicios, ni marginaros. Pero, por otro lado, tenéis que
esforzaros un poco para ganar su confianza.
         
         


         
         
            
            Me contestas
que, a lo mejor, permitirías a la madre visitar al niño con
frecuencia. Pero, ¡en qué conflicto permanente debe encontrarse
éste, cuando tiene que elegir entre sus padres "biológicos" y los
"escogidos"!. Además, sabes muy bien que las relaciones
homosexuales son muy poco estables. No hace falta recordar las
cifras de las encuestas recientes. Tú mismo me contaste ayer los
grandes celos y susceptibilidades en vuestros grupos. Has tenido
muchos "amigos" y varias veces querías hacer un "pacto civil" con
uno de ellos. Pero tu intento siempre fracasó por infidelidad de
una de las dos partes. ¿Cuántas veces quieres repetir la
experiencia de Oscar Wilde que dijo en una ocasión: "siempre he
buscado amor pero sólo he encontrado a unos
aficionados"?
         
         


         
         
            
            ¿Te aconsejo
que no ejerzas la sexualidad? Sí, esto es lo que quiero decir. Si
sigues viviendo según tu tendencia, te vas a arruinar. Estas
corriendo desesperadamente detrás de la felicidad, que nunca
encontrarás en este camino. No puedes superar la soledad interior
por el placer. Además, cuando realizamos actos contra nuestra
propia naturaleza perdemos poco a poco la autoestima, y el respeto
de los demás. Acabamos odiándonos a nosotros mismos y más aún a
nuestros cómplices. También hay el peligro real de SIDA: puedes
contagiarte en cualquier momento, y contribuir notablemente a la
difusión de esta enfermedad tan horrible.
         
         


         
         
            
            Con esto vuelvo
al principio de mi carta. Ser homosexual quiere decir: vivir en una
situación dolorosa. Pero el dolor tiene sentido. ¿Recuerdas las
cartas tan estimulantes que me escribiste hace algunos años desde
América?. Entonces yo estaba enferma. No me dijiste que el
diagnóstico de los médicos fuera un error y que, en realidad,
estaba sana. No me mentiste. Afirmaste, por el contrario, que cada
situación, incluso la más dolorosa, tiene un valor por descubrir;
cada sufrimiento nos hace crecer un poco más hacia la madurez. Nos
da luz para ver lo que realmente es importante en la vida y,
finalmente, nos confiere una gracia especial para acercarnos a la
fe cristiana: al misterio de Jesucristo que, siendo Dios, sufrió
para hacernos felices y está con nosotros en cualquier dolor...
Gracias por estas palabras tuyas. Sé que entonces me comunicaste
algunas de tus convicciones más profundas. Ahora estoy bien y te
digo lo mismo. Tengo, además, la gran esperanza de que tú, pronto,
también estarás curado: no de la tendencia homosexual —lo que quizá
no es posible— sino de tu actuación enfermiza. Si aceptas
libremente tu situación dolorosa y te esfuerzas por dar el
testimonio de un amor más grande, entonces llegarás a ser feliz.
Puedes hacer mucho bien, y los demás te querrán de verdad
".
         
         


         
         Ante una persona que no está
satisfecha consigo mismo, con respecto a su opción sexual, le puede
parecer que su situación puede tener algún arreglo y quizá por eso
acude a recibir un consejo de una mano amiga, o quizá de un experto
profesional. Para algunos esto puede ser considerado como una
situación, si no enfermiza, especial, que requiere atención y
cuidado. El colectivo homosexual políticamente activo, ve en esto
un insulto, pero hay que analizarlo con calma.


         
         Ante todo tenemos que ser
respetuosos con la gente que opina de diferente manera y decide
seguir un estilo de vida determinado. En cómo entender la
homosexualidad este libro, con las cartas y documentos que
aparecen, pretendemos dar una visión distinta de la que el "lobby"
homosexual está dando en el mundo occidental.


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Homosexualidad, una visión bibliográfica
         
         


         
         Otra de las cartas recibidas nos
pedía que diéramos un repaso a la bibliografía para ver cómo se
está tratando el tema de la homosexualidad desde un punto de visto
científico.


         
         El libro "Los niños de Horizontes:
Cómo los gays y lesbianas adolescentes salen fuera del armario de
una nueva manera", de Gilbert Herdt y Andrew Boxer promueve los
grupos de apoyo para adolescentes de riesgo, y explica cómo opera
un grupo como éstos. Mientras los activistas homosexuales han
insistido siempre en que son un grupo minoritario legítimo, se
parecen más bien a los operativos de un culto pseudo-religioso o
ideológico, con consignas y teorías pseudo-científicas. Utilizan
los métodos usados en ciertos ritos cultuales al decir a los niños:
"Somos los únicos que te quieren", "Tus padres no te entienden",
"Somos tu única salvación", etc 
               
               [1]
            
             .


         
         La comunidad homosexual ha promovido
el mito de que la orientación homosexual está fijada
permanentemente y es incambiable, y que simplemente están haciendo
el "inevitable salir del armario" más fácil a otros, acelerando el
proceso de alguna manera. Cuando los adolescentes de riesgo han
roto los lazos con la familia y con la comunidad donde viven, la
comunidad homosexual se convierte en el único refugio que les
queda.


         
         Los investigadores han demostrado
que cuanto más abiertamente y más fuera del armario está un
homosexual más en peligro pone su vida, aumentando el riesgo de
prácticas homosexuales y abuso de drogas 
               
               [2]
            
             , y aquellos que comenzaron las actividades
homosexuales más jóvenes eran después los que con más probabilidad
se involucraban en sexo anal desprotegido 
               
               [3]
            
             .


         
         En este trabajo la mayoría de las
veces nos referimos a los gays, a los homosexuales varones, y sólo
algunas veces a las lesbianas. Las lesbianas tienen más
probabilidades de ser seropositivas que las mujeres heterosexuales,
no porque el VIH se transmita únicamente por la actividad sexual
lesbiana, sino porque las lesbianas suelen tener más contactos
sexuales con hombres VIH positivos y/o que abusan más de drogas
parenterales 
               
               [4]
            
             . Según un estudio del investigador Gary
Remafedi, de 239 gays y adolescentes bisexuales varones se encontró
que 9% de los encuentros sexuales durante el año anterior había
sido con mujeres 
               
               [5]
            
             .


         
         En muchos casos la atracción hacia
personas del mismo sexo se puede prevenir y tratar. La Asociación
Nacional para la Investigación y la Terapia de la Homosexualidad de
Estados Unidos (NARTH son las siglas en inglés) y varios "asesores
religiosos" ex-homosexuales ofrecen ayuda a gente interesada en
cambiar desde hace ya varios años 
               
               [6]
            
             . Sus experiencias son enriquecedoras. La
dirección de los colegios debe estar prevenida de que ofrecer los
estudiantes "de riesgo" como mercancía u objeto a tutores
homosexuales o grupos, que lo que quieren es usarles para su
política de movilizaciones, es un verdadero cómo entender la
homosexualidad peligro para esa juventud. Los padres deben estar
involucrados en ese proceso inmediatamente. Ellos son los que
tienen el derecho de decidir qué es lo mejor para sus hijos, y no
el Estado o el colegio en general, o la sociedad o el barrio. Los
hijos no pueden ser entregados en manos de activistas homosexuales
sin el consentimiento de los padres.


         
         Estudios de homosexualidad en
gemelos idénticos (monocigóticos) sugieren que el determinismo
genético es altamente improbable, porque si la homosexualidad fuera
determinada antes de nacer uno esperaría que el 100% de los gemelos
idénticos fueran completamente iguales, es decir, ambos
heterosexuales o ambos homosexuales. Y esto no ocurre así; está
comprobado con historias clínicas de gemelos idénticos que la
orientación sexual depende de otros factores y no de los genes

               
               [7]
            
             .


         
         En un famoso estudio realizado por
los investigadores Bailey y Pillard, se compararon gemelos
idénticos, gemelos "normales", hermanos no gemelos, y hermanos
adoptados de adultos homosexuales, y concluyeron que eran también
homosexuales un 52% de los gemelos idénticos, 22% de los gemelos
normales, 11% de los adoptados, y 9.2% de los hermanos no gemelos

               
               [8]
            
             . El hecho de que gemelos normales tengan el
doble de probabilidad de ser homosexual que los no gemelos sugiere
que existen factores, en la experiencia de la niñez, que tienen un
papel primordial en el desarrollo de la atracción hacia el mismo
sexo. Estos datos, según estos investigadores, son consistentes con
la variación hereditable en el desarrollo prenatal del cerebro, o
en algún aspecto de la apariencia física que, por medio de un trato
diferencial de los padres, conduce a diferencias en la orientación
sexual.


         
         Las experiencias sociales previas
pueden incluir, como las descritas por Friedman 
               
               [9]
            
             , para los chicos homosexuales, concretamente
baja autoestima masculina, aislamiento, sentimiento de "chivo
expiatorio", rechazo de compañeros y de adultos, incluido el padre,
etc 
               
               [10]
            
             .


         
         Bieber y colaboradores 
               
               [11]
            
             , tras estudios con homosexuales varones,
llegaron a la conclusión de que había que rechazar los argumentos
genéticos en base a que el 27% de los casos de homosexualidad
detectados en su investigación habían dejado de serlo, y se habían
transformado completamente en casos de heterosexualidad. La
evidencia de la hipótesis de "naturaleza" se va perdiendo, y va
cogiendo fuerza la hipótesis de "alimentación" (la homosexualidad
"se alimenta"; no se nace, uno se hace). Muchos homosexuales
adultos echaban la culpa de su condición a la relación
insatisfactoria con el padre, a las relaciones problemáticas con la
madre, en los casos de patología de identidad de género, y a una
inmasculinidad (afeminamiento) crónica y persistente.


         
         Según un estudio de los
investigadores Saghir y Robins 
               
               [12]
            
             el 84% de los homosexuales tratados tenían
padre indiferente y sin interés en involucrarse en las cosas de la
casa y de los hijos, particularmente con el hijo homosexual; y
también el mismo porcentaje de homosexuales describieron sus
relaciones con el padre de familia como insatisfactoria.


         
         En un trabajo publicado por Bieber
y Bieber 
               
               [13]
            
             87% de los varones homosexuales encuestados
describieron a su padre como "ausente" o que pasaban poco o casi
nada de tiempo con el padre, mientras que el porcentaje que daba
Friedman 
               
               [14]
            
             en su estudio era del 60%. Esto sugiere que,
mientras que es improbable que un chico sea homosexual si su padre
apoya con afecto y cariño el desarrollo masculino de su hijo, la
falta de una relación positiva padre/hijo no predestina de por sí
al hijo a ser homosexual cuando llegue a ser adulto.


         
         Según el estudio de Bieber

               
               [15]
            
             el padre desprendido y hostil era acompañado
en un 70% de los casos por una madre "posesiva" y que llegaba a
intimar demasiado con el hijo. La madre en esos casos aparecía
habitualmente casi sin ropa delante del hijo al que le permitía
usar la cama matrimonial, a veces incluso aislando o apartando al
marido de en medio.


         
         Los homosexuales suelen estar más
fuertemente identificados con la madre, y más alejados del padre,
que los grupos controles estudiados 
               
               [16]
            
             . Los hombres homosexuales durante su niñez
se identificaron con la madre, o con ninguno de los dos, ni con el
padre ni con la madre 
               
               [17]
            
             .


         
         No es inusual para los padres tener
"favoritos" entre los hijos, sin embargo si el favorito es el de
sexo opuesto al del progenitor durante el periodo de desarrollo
crucial se pueden producir problemas de identidad de género. En el
estudio de Friedman sólo el 7% de los homosexuales creían que eran
los favoritos del padre (contra el 28% de los controles). Por otro
lado, el 44% de los homosexuales (contra el 24% de los controles)
pensaban que ellos eran los menos favorecidos del padre.


         
         Incluso entre los homosexuales no
afeminados el desagrado por actividades propias de chicos es el
predictor más claro de homosexualidad luego en la edad adulta

               
               [18]
            
             .


         
         Allan Schore concluye que alrededor
de los 16 primeros meses de vida el bebé aumenta su tendencia a ir
al padre. Si les falta el padre entonces sufren lo que llama "sed o
hambre de padre" 
               
               [19]
            
             . En historias clínicas de homosexuales
adultos se han encontrado relaciones pobres con el padre durante
ese periodo crucial del desarrollo, combinado con relaciones
problemáticas con la madre.


         
         Existe bastante material
bibliográfico para fundamentar la defensa de la familia en la
oportunidad de las denuncias de la Agenda Gay contra algunos libros
de texto que se atreven a cuestionar las propuestas de la ideología
homosexual para la escuela y la opinión pública. Se puede obtener
mucha información a través de algunos portales de internet. Muchas
de las direcciones electrónicas para esa fundamentación, que han
sido de tanta utilidad para escribir esta obra, están en
www.ivaf.org/hs. Se trata de materiales muy valiosos y útiles que
conviene estudiar, usar y difundir.


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            La
homosexualidad en el mundo: historia y actualidad
         
         


         
         Contrariamente a lo que se percibe
hoy en día en la opinión pública, en los años 30, en Europa
Occidental y en la Unión Soviética existía una tendencia entre los
socialistas de identificar Homosexualidad y Nazismo 
               
               [20]
            
             . Así, a comienzos de los años 30, para
desacreditar al Movimiento Nacional Socialista Alemán, el Partido
Social Demócrata Alemán y los Comunistas atacaron la orientación
homosexual de algunos líderes nazis, especialmente Ernst Röhm. Los
teóricos socialistas como Wilhelm Reich tendían a ver sociológica y
psicológicamente la homosexualidad como una aberración típicamente
derechista, nacionalista, y sobre todo fascista. Para ello la
Izquierda Antifacista comenzó a difundir la idea de que la
homosexualidad estaba muy extendida en las organizaciones nazis. La
aversión izquierdista a la homosexualidad no fue solamente una
expresión de oportunismo político. Los antifascistas enfatizaban su
pureza y su racionalidad contra la inmoralidad y la perversión
nazi. Aunque sabemos que en la Alemania Nazi también hubo sus
contradicciones y muchos homosexuales acabaron en el Campo de
Concentración de Buchenwald, para acabar muriendo malamente o
utilizados como conejillos de Indias en experimentos para recibir
implantes de hormonas sexuales por parte de doctores de las SS y
poder ser "curados" de su homosexualidad 
               
               [21]
            
             .


         
         En cualquier caso, el rechazo a la
homosexualidad en Europa fue en aumento durante todo el siglo XX.
Lo que en un principio fue calificado de vicio pasó a ser una
perversión o una enfermedad psicológica 
               
               [22]
            
             . Las posturas oficiales sobre la
homosexualidad como enfermedad y como crimen (para los hombres)
condujeron sin duda alguna a vejaciones, discriminaciones, tratos
inhumanos, vergüenza, culpa y miedo para gays y lesbianas

               
               [23]
            
             . Los autores King y Bartlett afirman que los
profesionales de Salud Mental tienen que tener esto en cuenta para
evitar errores del pasado.


         
         Hoy en día, sin embargo, es penoso
ver cómo instituciones educativas han cedido a la presión de
distintas organizaciones de homosexuales y transexuales muy
activas, que pretenden imponer en toda la sociedad el "orgullo
gay", cambiando párrafos enteros de libros de texto. Las censuras y
vejaciones que antaño iban en un sentido, ahora van en sentido
contrario. Estas organizaciones, no satisfechas con esta agresión a
la libertad de opinión, pretenden apartar de la docencia a los
profesores que no proponen como saludable la ideología homosexual.
La excusa es siempre la misma; consideran ciertas frases
"homófobas" y reclaman de las editoriales y de los órganos de
gobierno de institutos, escuelas y universidades las represalias
correspondientes 
               
               [24]
            
             . Con el pretexto de reclamar respeto hacia
los homosexuales, lo cual es totalmente razonable, estas ONGs y
fundaciones organizadas exigen a toda la sociedad el aplauso a sus
conductas y la propuesta de su estilo de vida. Para ello
distorsionan a veces la misma historia.


         
         

            
            

               
               Mitos sobre la homosexualidad en la historia del
mundo
            
            


            
            En una extensa búsqueda
bibliográfica se puede comprobar que hay una serie de tópicos que
están muy divulgados sobre la con cómo entender la homosexualidad
ducta homosexual y su percepción global. Uno de los mitos más
extendidos es que "la homosexualidad siempre ha sido parte aceptada
de la historia del mundo". Esto no es así. La práctica de la
homosexualidad ha sucedido desde siempre y de alguna manera, ha
recibido sus críticas. Sólo era aprobada socialmente en el período
del Japón Antiguo y en algunas tribus primitivas. Esta práctica no
ha sido considerada por la mayoría como un estilo de vida deseable,
ni mucho menos como modelo a seguir.


            
            Otro mito histórico bastante
extendido es que "los antiguos griegos practicaban la
homosexualidad libremente, al igual que sus grandes filósofos". Eso
no es totalmente correcto. En la Edad de Oro Ateniense, esta
práctica fue declarada ilegal y se la castigaba duramente. Se
afirma también en algunos círculos que hubo grandes filósofos que
eran homosexuales, pero por otro lado sus obras publicadas muestran
con claridad que se oponían frontalmente a estas prácticas. No
tenían necesidad de que su conducta cambiara sus ideas.


            
            Algunos homosexuales dicen que
"sólo las culturas fascistas se han opuesto a la homosexualidad".
Casi todas las culturas en la historia se han opuesto de una manera
o de otra a la práctica homosexual. Los grandes pensadores de la
Edad de Oro de la Filosofía Griega tacharon la homosexualidad de
delito, y en sus escritos la condenaron. La Alemania Nazi, por el
contrario y como ya se ha apuntado, estaba dirigida por algunos
hombres bisexuales y que a la vez, practicaban la homosexualidad y
el sadomasoquismo homosexual con chicos adolescentes que tenían
bajo su mando. Y se sabe que algunos de los "cercanos" al gabinete
personal del Führer eran conocidos homosexuales.


            
            En relación con esto, otro
argumento pro-homosexual afirma que "los homosexuales, junto con el
pueblo judío, fueron las principales víctimas del Holocausto". La
comunidad judía lo ha negado tajantemente. Es un insulto que muchos
judíos han comparado a la negación del propio Holocausto, y "una
deshonra a la memoria de 6 millones de judíos". Esto además no
tiene ni pies ni cabeza, ya que si se sabe que muchos de los
dirigentes nazis eran precisamente homosexuales convencidos, no
tendría sentido que fueran a exterminar a gente como ellos. Un
conocido científico del Museo del Holocausto de los Estados Unidos
que se definió como homosexual, reconoce que no más de 15,000
hombres homosexuales, y algunas lesbianas, fueron internados en
campos de concentración. La conclusión a la que llega este
científico es que muchas veces se hacen afirmaciones de este tipo
por motivos meramente políticos.


            
            "La oposición a la
homosexualidad es una idea moderna inventada por los
fundamentalistas religiosos", argumentan algunos homosexuales. Ya
hemos visto anteriormente cómo la desaprobación de la
homosexualidad no es nada nuevo. Esto es lo que ha ocurrido a
través de la historia humana. El gran legislador Hamurabi declaró
que era "una mancha de la que ningún hombre podía limpiarse",
durante la extensión de la práctica de conductas homosexuales en la
sociedad de la Antigua Grecia. La sociedad tradicional de Occidente
que se fundamentó en la cultura judeo-cristiana, condenó desde el
principio la homosexualidad como una abominación ante Dios, y esto
está reflejado en muchos pasajes bíblicos. No significa esto,
obviamente, que los homosexuales deban ser privados de sus derechos
civiles o marginados socialmente; eso quiere decir que nuestra
cultura está de acuerdo con las tradiciones de todas las sociedades
civilizadas cuando desaprueba la ideología homosexual o se opone a
ella en algún aspecto. El hecho que ha cambiado es el poder de la
nueva militancia homosexual a todos los niveles. Los que
desaprueban la homosexualidad son considerados intolerantes y nunca
antes habían sido amenazados con la pérdida de su libertad de
palabra y de expresión, e incluso con la pérdida de su trabajo,
simplemente por razón de sus ideas.
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